Capítulo 90 - El visitante

En junio, el emperador decidió recorrer los campamentos y fortalezas a lo largo de la frontera Norte y, para gran alivio de Maximus, llevó con él a su hijo. En los últimos meses habían tenido lugar muchas pequeñas escaramuzas entre las legiones y las tribus germanas, todas las cuales habían sido fácilmente ganadas por los soldados de Roma. Pero la guerra en gran escala era aún una amenaza real y Marcus Aurelius quería cerciorarse personalmente de que todo estuviera en orden, así como levantar la moral de los soldados con su presencia. 

Aunque Maximus y el emperador habían cenado juntos a menudo durante los meses previos, para gran alivio del general el tema de la sucesión no había sido tocado nuevamente y el soldado comenzó a relajarse poco a poco. Maximus dirigió su atención a asegurarse de que las líneas de comunicación con el resto del imperio se mantuvieran abiertas en caso de guerra, estableciendo rutas alternativas por agua y tierra. A modo de prueba, envió misivas a todas partes del imperio y midió cuánto tiempo tardaba en recibir respuestas. Experimentó bloqueando las rutas al azar para probar la habilidad de los correos para restablecer las comunicaciones usando las otras rutas. Los resultados lo dejaron satisfecho. 

Aunque estaba agobiado con el correo de prueba, aún se las arreglaba para encontrar tiempo y enviarle a su esposa sus cartas regulares y siempre leía sus respuestas primero, ansioso de tener noticias sobre su hijo y su hogar. Olivia seguía incluyendo en sus cartas los preciosos dibujos que registraban el rápido crecimiento del niño.
A principios de agosto, las cartas de Olivia dejaron de llegar. Pensando que había ocurrido un error de comunicación, Maximus envió cartas a la legión acantonada en Emérita Augusta. Obtuvo respuesta en apenas tres semanas. Alarmado, envió de inmediato otra carta a la legión de España solicitando que alguien verificara cómo se encontraba su familia, en la granja sobre las colinas cerca de la ciudad. Pero la siguiente carta de Olivia llegó a principios de septiembre, antes de que arribara la respuesta de la legión. La carta de su esposa era una misiva breve, no su habitual parloteo rico en noticias y Maximus se sintió intranquilo. Le expresó su preocupación en otra carta, preguntándole si tenía algún problema o algo la estaba molestando. Su respuesta llegó antes de fines de septiembre y fue de lo más neutra. Para octubre, sin embargo, todo parecía haber retornado a la normalidad y Maximus pudo apartar de su mente las preocupaciones por su familia, permitiéndole concentrarse completamente y una vez más en los problemas de Germania.

En los siguientes meses, Maximus anticipó y frustró numerosos intentos de los guerreros de la tribu de los Chatti por cruzar el Danubio y destruir los campamentos y aldeas romanas. Los guerreros murieron por cientos y otros tantos fueron capturados a costa de muy escasa pérdida de vidas romanas. Hasta allí, los habitantes que poblaban el Norte del imperio pudieron llevar adelante su vida relativamente libres del miedo a una invasión y el espíritu de los soldados romanos se mantenía alto.

Una brillante mañana de diciembre, cuando Maximus acababa de llegar de patrullar el río fue sorprendido por la presencia de un visitante que lo estaba esperando. Al principio, Maximus no reconoció al hombre bajo, de piel tostada y barba envuelto en una flotante toga pero luego su rostro se iluminó con una amplia sonrisa. 

· ¡Septimius Severus! ¿A qué debo el honor de esta visita?

Septimius se puso de pie para saludar al general y le estrechó la mano con entusiasmo. 

· Maximus, es un placer volver a verte. Las cortes de Roma cerraron por los habituales dos meses de modo que decidí viajar un poco. 

· ¿Las cortes?

· Si ... soy praetor en Roma.

· Bueno, felicitaciones -dijo Maximus mientras le indicaba al hombre que se sentara y acercaba una silla para sentarse junto él.

· Gracias. Es un puesto que me sirve para hacer pie en el sistema. 

Maximus frunció el ceño ligeramente.

· Yo diría que es una posición muy importante.

· Oh, no quise desmerecer a la justicia romana pero lo cierto es que no se trata de una posición de poder. Sin embargo, me mantiene ocupado.

Maximus asintió mientras Cicero les alcanzaba de beber.

· No dudo que tendrás un alojamiento mejor que éste.

Septimius sonrió.

· No vivo en una tienda pero cambiaría con gusto mi lujoso departamento de Roma por una cargo como el tuyo. Eres un hombre que marca el destino del imperio. Yo no.

· Sólo hago mi trabajo.

· No seas tan modesto, general. Todo el mundo sabe que el emperador te tiene en muy alta estima. Eso ... combinado con el indiscutible apoyo del ejército ... te hace un hombre muy poderoso.

Maximus lo miró pensativamente. 

· Septimius, cuando en algún momento del futuro el emperador me libere de mis obligaciones, planeo regresar a mi hogar en España.

El praetor estaba claramente perplejo.

· Maximus, seguramente no estarás diciendo que ni siquiera has considerado un futuro en Roma ... como mínimo como senador. Entrarías en Roma como un héroe y serías reverenciado por el pueblo. 

· Prefiero ver crecer a mi hijo fuerte y libre. ¿Estás casado, Septimius?

· Sí. Mi esposa se llama Paccia Marciana. Me casé relativamente tarde. 

· ¿Tienes hijos?

· No todavía. Te envidio tu hijo. 

· Tener hijos es lo más maravilloso que hay en el mundo. Mucho más importante que cualquier puesto en Roma. 

· Tu familia se mudaría contigo, por supuesto. 

Maximus cruzó la pantorrilla de una pierna sobre la rodilla de la otra y estudió a su compañero.

· ¿No extrañas Africa?

· Por supuesto. Pero mi familia se encuentra dispersa. Una de las razones por la cual emprendí este viaje es para visitar a mi hermano, Geta. Es el nuevo legado de la legión Italica I, estacionada en el Norte de Italia bajo el mando de Pertinax. Lo envidio. Aspiro a obtener una promoción a un cargo de mando en una legión en Siria. De todos modos, luego de viajar tan lejos, decidí seguir adelante y ver la situación en Germania por mí mismo. ¿Dónde se encuentra el emperador?

· En algún lugar del Este del Danubio. En Vindobona, creo. Tiene consigo a su hijo y debería regresar pronto. 

· Commodus.

· Sí, Commodus. 

· ¿Y qué piensas de él, general?

Maximus miró a Septimius con cierta cautela.

· No me corresponde opinar sobre el hijo del emperador.

· A ninguno de nosotros nos corresponde pero todos lo hacemos, ¿no es cierto?

Maximus permaneció en silencio, una sonrisa impenetrable en su rostro. 

Septimius se echó a reír.

· Está bien. No te presionaré.

· ¿Por cuánto tiempo te gustaría quedarte con la legión Felix III, Septimius?

· Por unos días, si es que no es molestia.

· Ninguna molestia -Maximus llamó a Cicero con un gesto y dijo- Prepara la tienda que se encuentra junto a la del emperador.

Cicero asintió y salió de la estancia para ocuparse del encargue. 

· Eché una mirada alrededor antes de que regresaras. Vi que la prisión está llena -comentó el praetor.

· Capturamos muchos hombres en la última escaramuza. Su ataque no estaba bien organizado, fue casi improvisado ... y lo pagaron caro.

· Bueno, no puedo decirte lo feliz que me hace saber que las arenas de Roma pronto recibirán un nuevo contingente de gladiadores. Estoy a cargo de organizar los juegos y créeme que se ha convertido en una tarea complicada. Son muy costosos y hay carencia de luchadores. 

· ¿Te gustan los juegos?

· Por supuesto. Son una buena diversión. ¿Y a ti, general?

· Nunca he visto uno.

Septimius se echó a reír. 

· Eres un hombre poco común. ¿Por qué no has visto nunca uno? En España hay arenas. 

· Sí, pero mis padres nunca concurrieron a los juegos cuando yo era niño y después me convertí en soldado, ver a un hombre morir por diversión me repugna. La muerte no es diversión.

· Yo diría que depende de en qué extremo de la espada te encuentres -rió Septimius. 

Maximus sintió que aquel hombre le estaba empezando a desagradar. Ahogó un obvio bostezo y se frotó la frente antes de decir enfáticamente:

· No ... no lo es.

Cicero reconoció la señal.

· Con su permiso, general, la tienda del visitante se encuentra lista.

Septimius alzó las cejas.

· ¿Tan rápido?

· Es muy eficiente -explicó Maximus mientras se levantaba e indicaba a su huésped que lo siguiera.

Cuando Maximus se disponía a darle las buenas noches frente a su tienda, Septimius lo detuvo sujetándolo por el antebrazo. Se inclinó hacia él y dijo en susurro de conspirador:

- General, esta noche me vendría bien la compañía de una mujer. Fue un largo viaje, si me explico -el hombre le guiñó un ojo a Maximus para indicar su hermandad con ese general tan varonil.

· No hay mujeres en el campamento, Septimius. 

· ¿En las cercanías, entonces?

· La verdad ... no.

Septimius estaba anonadado. 

· ¿Esclavas? De seguro que hay esclavas. ¿A quiénes tienes en la prisión?

· Sólo guerreros. No capturamos a sus mujeres.

Septimius contempló a Maximus y sacudió la cabeza asombrado.

· Eres un hombre fuera de lo común, general.

· Espero que no, Septimius. Que descanses bien. Te veré por la mañana. 
